
Estrategias para el liderazgo femenino 

 

Con la mirada centrada en la construcción de estrategias tendientes a contrarrestar  formas de 
poder que obstaculizan el ejercicio del liderazgo femenino, sesionó durante los días 24, 25 y 26 
de enero un taller dirigido  a mujeres que protagonizan experiencias comunitarias y lideran 
proyectos de desarrollo en sus localidades. 

Al encuentro, que tuvo como sede el  Centro de Estudios de Capacitación para la Mujer “Fe del 
Valle” de esta capital, asistieron mujeres lideresas  de la región occidental, central y oriental del 
país, cuyos desempeños y niveles de participación transitan por escenarios comunitarios, 
productivos, eclesiales, socioculturales y gubernamentales, vinculadas a proyectos de  la 
Fundación de la Naturaleza y la Tierra Enrique Núñez Jiménez, CIERIC,  el Centro Labastida,  
el Programa de Desarrollo Humano PDH,  la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños 
ANAP y el Programa del VIH/sida del Consejo de Iglesias de Cuba, entre otros. 

El taller fue coordinado por las especialistas Zulema Hidalgo y Magela Almodóvar, como parte 
de las acciones del  programa de capacitación del Proyecto “Aprendizajes para el Bienestar en 
Genero, Masculinidades y Prevención de la Violencia” implementado por el Grupo de Reflexión 
y Solidaridad Oscar Arnulfo Romero. Ambas intencionaron y promovieron el debate en torno a 
la  autoestima, la violencia de género en las relaciones de pareja y su incidencia  en la 
sociedad cubana actual, así como las diferentes maneras de contribuir a su prevención y 
atención desde sus respectivas condiciones, recursos y posición de lideresas, y a partir de  sus 
prácticas personales, familiares, comunitarias e institucionales.  

En un clima de solidaridad y empatía, las talleristas analizaron  también  procederes 
metodológicos que pueden ser empleados  en su trabajo con otros grupos de féminas, 
potenciaron el surgimiento de nuevas redes de apoyo entre  mujeres y visualizaron la 
aspiración de desarrollar estrategias para la  creación de  una red nacional de “lideresas por la 
equidad de género”.  

Sin dudas, fue un encuentro que potenció el compromiso de  articular los esfuerzos y 
experiencias a nivel comunitario de las mujeres,  para lograr mayor incidencia en el terreno 
nacional desde  una representación equitativa  entre los géneros. 

 

 


